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LA ANIMACIÓN DE LAS ASAMBLEAS LITÚRGICAS
I. Es todo un pueblo el que celebra, un cuerpo comunitario

Antes del concilio Vaticano II, para la mayoría de la gente, quien cele​braba la misa era el sacerdote. Y ahora, ¿quién celebra la misa? Si responde​mos que hoy día, -gracias a Dios- el sacerdote tiene un equipo que celebra la misa junto con él, entonces todavía no llegamos a entender nada de la re​novación litúrgica

Quien debe celebrar la misa y los demás sacramentos es el PUEBLO DE DIOS. La palabra la "liturgia" quiere decir acción del pueblo, servicio del o al pueblo. Toda la asamblea está lla​mada a celebrar y participar de manera activa, consciente y fructífera. Es el cuerpo del que todos nosotros. por el bautismo, somos miembros. Es todo el pueblo el que debe cantar, rezar, acla​mar, alabar, pedir. Es todo el cuerpo el que está llamado a ofrecer el sacrificio de Cristo y a ofrecerse juntamente con él (SC 48). Es todo el pueblo el que debe escuchar la palabra de Dios y res​ponder a ella.

Esto quiere decir que la presiden​cia, lectores y cantores... deben actuar como parte del pueblo, como miem​bros dentro del cuerpo, sintiendo jun​to con el cuerpo. Es preciso celebrar CON el pueblo, y no ante él. DESPUÉS DE TODO, LA FUNCIÓN DEL EQUIPO ES LOGRAR QUE. EL PUEBLO PAR​TICIPE.

Veamos el hermoso texto de san Juan Crisóstomo en una homilía sobre la Segunda Carta a los Corintios: "Les he dicho todo esto, para que también entre los fieles comunes todos estén vigilantes y para que aprendamos que la única diferencia entre nosotros es como la que existe entre las partes de un mismo cuerpo. Por eso, no dejen toda la responsabilidad al sacerdote, sino que cada uno en su propio lugar esté preocupado por la comunidad reunida como si fuera su propio cuer​po comunitario".

2. ¿Qué hacer para que el pueblo participe de verdad?

La meta de la renovación litúrgica es la participación activa y consciente de toda la asamblea, el ejercicio del sa​cerdocio de los bautizados. ¿Cómo lle​gar a esto? ¿Qué camino podemos se​guir para que el pueblo se convierta en sujeto de la acción litúrgica y no sólo en alguien que se quede exclusiva​mente oyendo y observando? ¿Cómo formar una asamblea unida, orante, oyente, que cante, comprometida con Dios y los hermanos?

En la mayoría de las celebraciones el pueblo presente queda reducido a mero objeto: no puede hablar, no puede preguntar, sólo escuchar o decir fórmulas ya preparadas de antemano; no puede expresar la realidad que está viviendo, no puede expresar la fe que lo anima y mantiene en pie; no decide nada, no puede crear nada, sólo puede ejecutar lo que los otros han planeado.

Gracias a Dios, en las comunida​des pequeñas esto está cambiando. Ya no existe aquella separación rígida en​tre sacerdote y pueblo, entre equipo y pueblo, entre pueblo y pueblo: todos se complementan, se comunican. En varios momentos de la celebración hay espacio para el diálogo, para expresar la vida, el dolor, la alegría, los proble​mas y las preocupaciones. Se compar​te la palabra de Dios en la homilía dia​logada. Se crean gestos y acciones simbólicas dentro de la sensibilidad y religiosidad de cada grupo. Cada per​sona sale de la reunión estimulada. porque fue tomada en serio como per​sona: como alguien que piensa, que tiene opinión, que siente, que se rela​ciona, que aprende de los demás, que es llamada por Dios a construir la his​toria.

¿Y las grandes asambleas? Cierta​mente, en ellas el desafío es mayor, pero se pueden hacer muchas cosas. De nada sirve dar recetas: cada equipo deberá observar mucho, pensar, "rom​perse la cabeza" y buscar el camino propio para conseguir la mayor partici​pación posible. Tal vez podamos aquí recordar tres puntos básicos, seguidos de algunas sugerencias:

    l. Es preciso lograr el encuentro en​tre los hermanos, la "fiesta de la comunión eclesial" (Puebla 939).

Sugerencias:

· El sacerdote y el equipo reciben a los fieles en la puerta de la iglesia y provocan una breve plática.
· Palabras más informales y persona​les del presidente, después de salu​do bíblico.
· Saludo o pequeña plática en el mo​mento de la paz entre los presentes al comienzo de la celebración.
· Motivación comunitaria para el padrenuestro y para el abrazo de paz -Abrazo de la paz sin prisas. 

· Motivación comunitaria para el canto.
· Breve ensayo de los coros antes de la celebración, con lo que se intenta "romper el hielo".

     2. Es preciso conseguir el vínculo en​tre la vida (personal. comunitaria. social) y la celebración.

Sugerencias:

· Carteles a la entrada de la iglesia con recortes de periódico. fotogra​fías, frases, que evoquen los acon​tecimientos más importantes de la semana que acaba de transcurrir.
· Una recopilación de los aconteci​mientos al comienzo de la celebra​ción: el que quiera podrá recordar los hechos más importantes del ba​rrio, de la ciudad, del país... que ocurrieron (o están a punto de ocu​rrir).

· Durante la homilía, uno o varios cristianos dan testimonio de su ex​periencia en determinada acción pastoral.

· Durante la homilía, recordar nues​tro compromiso de testigos de Je​sucristo en nuestra realidad.

· Relacionar la oración eucarística y la comunión con la realidad.

3. Es necesario forjar un lenguaje li​túrgico más acorde con la cultura actual:

· Utilizar palabras más inteligibles, más cercanas a la vida del pueblo. (Cuando el pueblo reza espontá​neamente no utiliza un lenguaje complicado ni difícil).

· Utilizar un trato menos distante en la relación con Dios. Jesús nos en​señó que Dios es "abba", "papá" -ciertas palabras y tonos de voz utilizados en la oración parecen di​rigirse más a alguna divinidad dis​tante y severa que al Padre de nues​tro Señor Jesucristo.)

· Utilizar menos palabras, más ele​mentos visuales, más gestos y ac​ciones simbólicas (procesión, cami​nata, encender velas, levantar las manos, besar el altar, la Biblia, la cruz, el santo..., cargar una cruz, etc.).

La liturgia se hace de palabras y sig​nos sensibles. Todo nuestro cuer​po, todos nuestros sentidos deben participar. La celebración se hace caminando, comiendo, bebiendo, escuchando, oliendo, cantando, sintiendo correr el agua, sintiendo cómo penetra el óleo, arrodillándo​se, haciendo la señal de la cruz, etc. Actualmente, sobre todo gracias a la televisión, captamos más fácil​mente un mensaje traducido en imágenes que en palabras.

· Quitar el formalismo a los gestos Ii​túrgicos. Hacer los gestos conscien​temente, redescubriendo y viviendo profundamente su sentido. Dejar de hacerlos de manera automática y rutinaria: por ejemplo, el beso del altar, el gesto del saludo del presi​dente, la señal de la cruz, la forma de dar y recibir la comunión, de de​rramar el agua en la cabeza del bau​tizando, el abrazo de la paz, etc. Hacer que en cada celebración se conviertan en gestos nuevos, ges​tos de comunicación verdadera en​tre Dios y su pueblo.

Y para concluir, de nada servirá todo este esfuerzo si la "vida" de la pa​rroquia se restringe a la celebración de la misa y de los otros sacramentos. Sin un mínimo de vida comunitaria (reu​niones en grupos pequeños, o por cuadras...), sin un mínimo de acción y testimonio en la vida del barrio, de la ciudad, no es posible celebrar la litur​gia de Jesucristo.

PARA LA REUNIÓN DEL EQUIPO

l. ¿Está participando el pueblo activa y conscientemente? ¿O sigue como espectador?

2. ¿Son nuestras celebraciones realmente "fiestas de comunión"? Si no, ¿por qué?

3. ¿Qué medios hemos utilizado para unir celebración y vida?

4. Además de los gestos previstos por los libros litúrgicos, ¿qué otros ges​tos o signos hemos introducido en las celebraciones?
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